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Introducción: Un Domingo que nos habla al corazón
Hay fechas en el calendario litúrgico que brillan con una luz especial, no solo por la belleza de
los ritos, sino porque tienen el poder de transformar vidas. El Domingo «in albis», también
llamado Domingo de la Octava de Pascua o, más recientemente, Domingo de la Divina
Misericordia, es uno de esos días. Un día que invita a los corazones cansados a volver al
manantial de la gracia. Un día que nos enseña que la Pascua no es un simple recuerdo, sino
una vida nueva que se nos ofrece hoy.

¿Pero qué es exactamente el Domingo «in albis»? ¿Por qué es tan importante? ¿Y cómo
podemos vivirlo de manera profunda en nuestro mundo tan necesitado de misericordia?

Acompáñame en este viaje a través de la historia, la teología y la vida práctica de esta
celebración, para que no dejemos pasar la oportunidad de sumergirnos en las aguas vivas de
la Resurrección.

I. ¿Qué significa «In Albis»?
La expresión «in albis» viene del latín y significa «en las vestiduras blancas». Se refiere a
los neófitos, es decir, los nuevos bautizados en la Vigilia Pascual, quienes vestían durante
toda la Octava de Pascua una túnica blanca como signo de su nueva vida en Cristo.

Durante ocho días, estos nuevos cristianos asistían cada día a la Misa, vestidos de blanco,
participando intensamente en la vida de la Iglesia. El Domingo siguiente a Pascua era el
momento en que, en una ceremonia solemne, se quitaban las vestiduras blancas, señal
de que entraban plenamente en la vida ordinaria de la comunidad cristiana, pero sin perder
la pureza y la alegría de su nuevo nacimiento.

Así nos lo recuerda San Agustín en uno de sus sermones:

«Hoy despedimos la blancura visible, pero no debemos perder la
blancura del alma».

¡Qué poderoso mensaje para nosotros! El símbolo externo se acaba, pero el compromiso
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interior debe permanecer para siempre.

II. De «In Albis» a «Domingo de la Misericordia»
En el año 2000, el Papa San Juan Pablo II, movido por las revelaciones privadas recibidas por
Santa Faustina Kowalska, instituyó oficialmente este día como el Domingo de la Divina
Misericordia.

Este no fue un cambio radical, sino más bien un rescate profundo del sentido original del
Domingo «in albis». Si en la antigüedad celebrábamos la pureza del alma recién nacida en
Cristo, ahora somos llamados a recordar que esa pureza no puede mantenerse sin el baño
continuo de la Misericordia de Dios.

San Juan Pablo II decía:

«¡La Misericordia es la segunda palabra del Evangelio! Si la
primera palabra es Amor, la segunda es Misericordia».

Cristo resucitado no vino a juzgar, sino a sanar. Sus llagas abiertas nos hablan no solo de su
sufrimiento, sino del refugio seguro que ofrece a todo pecador que se acerca con confianza.

III. La Relevancia Teológica: El Corazón Traspasado de Cristo
El Evangelio que se proclama este día (Jn 20, 19-31) nos narra dos momentos:

La primera aparición de Jesús resucitado a los discípulos, donde sopla sobre ellos el
Espíritu Santo y les da el poder de perdonar los pecados.
La escena de Santo Tomás, que duda hasta ver y tocar las llagas gloriosas del Señor.

Estos textos no son casualidad. Nos enseñan dos verdades esenciales:

Cristo Resucitado ofrece la Paz y la Reconciliación. La Paz pascual no es evasión1.
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de los problemas, sino el don de la Misericordia que restaura todo.
La fe verdadera nace del encuentro con Cristo herido. Tomás representa a tantos2.
de nosotros que queremos pruebas, pero Jesús nos invita a tocarlo no solo con las
manos, sino con el corazón:

«¡Dichosos los que creen sin haber visto!» (Jn 20, 29)

El Domingo «in albis» es, por tanto, una invitación a vivir de la fe en el amor
misericordioso de Dios.

IV. Cómo vivir hoy el Domingo de la Misericordia: Guía
teológica y pastoral
En un mundo marcado por la desconfianza, las heridas y el individualismo, este Domingo nos
da una hoja de ruta espiritual concreta:

1. Confesión Sacramental

Jesús sopló sobre los Apóstoles y les dio el poder de perdonar los pecados (Jn 20, 22-23).
Confesarse no es opcional para vivir este día: es sumergirse en las fuentes mismas de la
Misericordia.

Guía práctica:

Haz un examen de conciencia profundo.
Acude a la confesión con humildad, sin miedo, sabiendo que en el confesonario te
espera Cristo mismo.
Vive la confesión no solo como perdón, sino como resurrección del alma.

2. Comunión Eucarística con gran confianza

Santa Faustina enseñó que quien reciba la Comunión en este día, confiando en la
Misericordia de Dios, recibirá gracias especiales. No es magia: es abrir el corazón como un
niño que se fía del amor de su Padre.
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Guía práctica:

Asiste a Misa con el alma limpia.
Haz un acto de confianza en Jesús antes de comulgar: «Jesús, en Ti confío».

3. Obras de Misericordia

La misericordia no puede quedarse en una emoción privada. Hay que hacerla vida:
alimentar al hambriento, consolar al triste, corregir al que yerra, perdonar al ofensor.

Guía práctica:

Piensa hoy en una persona a la que necesitas perdonar o pedir perdón.
Realiza una obra concreta de misericordia, aunque sea pequeña.
Haz de tu hogar, de tu trabajo, de tu comunidad un «santuario de misericordia».

4. Oración confiada

Reza la Coronilla de la Divina Misericordia. Es un arma poderosísima contra el mal, y un
bálsamo para las almas.

Guía práctica:

A las 3 de la tarde (la hora de la Misericordia), detente unos minutos para recordar la
Pasión de Cristo.
Reza por los más necesitados de misericordia: los pecadores más alejados, los
agonizantes, las almas del purgatorio.

V. Aplicaciones Cotidianas: Ser Apóstoles de la Misericordia
El Domingo «in albis» no termina cuando acaba la Misa. Es un punto de partida.

Hoy, más que nunca, el mundo necesita testigos de misericordia:

En la familia: perdonando de verdad, no guardando rencores.
En el trabajo: siendo pacientes con los defectos ajenos.
En la sociedad: construyendo puentes de diálogo y no muros de división.
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Recordemos las palabras del Señor:

«Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6,
36).

Cada pequeño gesto de misericordia anuncia la Resurrección mucho más eficazmente que
mil discursos.

Conclusión: Un Nuevo Comienzo
El Domingo «in albis» nos recuerda que hemos nacido de nuevo en Cristo y que debemos
vestir, cada día, la túnica blanca de la fe, de la esperanza y del amor.

El Domingo de la Misericordia no es un extra en el calendario: es el corazón palpitante de
la vida cristiana.

Dios no se cansa de perdonar. Somos nosotros los que nos cansamos de pedir perdón. Pero
hoy, como hace dos mil años, Cristo resucitado se presenta en medio de nosotros y nos dice:

«La Paz esté con vosotros» (Jn 20, 19).

Abramos el corazón, toquemos sus llagas con la fe, y dejémonos transformar por la
Misericordia que hace nuevas todas las cosas.

Oración para el Domingo de la Misericordia
Señor Jesús,
que saliste victorioso del sepulcro
y mostraste a los hombres tus santas llagas gloriosas,
hoy me postro ante Ti con el corazón humilde y confiado.
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Tú que eres el Rostro visible del Amor del Padre,
abre para mí las fuentes insondables de tu Misericordia.
Lava mi alma en el río de tu Sangre y tu Agua,
para que pueda renacer a la Vida nueva que brota de tu Corazón traspasado.

Mira, Señor, mi debilidad, mis caídas, mis temores.
No apartes tu mirada de mi miseria,
sino mírala con ternura y transforma mi pobre barro en vaso de tu Gracia.

Hoy te entrego todo lo que soy:
mis heridas, mis pecados, mis sueños, mis cansancios.
Sella mi vida con la luz de tu Resurrección
y haz de mí un instrumento de tu Misericordia en el mundo.

Enséñame a confiar, cuando no entiendo.
Enséñame a perdonar, cuando me duela.
Enséñame a esperar, cuando todo parezca oscuro.

Que, como Santo Tomás, yo también me atreva a tocar tus heridas
y exclamar con todo mi ser:
“¡Señor mío y Dios mío!”

Hoy me abandono en Ti, Jesús Misericordioso.
Hoy me dejo amar, sanar, levantar.
Hoy comienzo de nuevo, sostenido por tu infinita Misericordia.

Jesús, en Ti confío.
Jesús, en Ti espero.
Jesús, a Ti me entrego. Amén.


